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AÑO V I 1.° DE OCTUBRE DE 1917 NÚM. 116 
(IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
G A U D E A M U S 
Hijos de Alora, bendecid y alabad al 
Señor. Una vez más ha tenido prefe-
rencias con vuestro pueblo, escogiendo 
de entre sus vecinos un Ministro suyo, 
separándolo de la multitud de los fieles, 
elevándolo sobre todas las dignidades de 
la tierra y constituyéndolo su amadísimo 
confidente 
El día 22 de Septiembre 
fué consagrado Sacerdote D. FRAN-
CISCO CAMPANO DÍAZ, que cele-
brará su primera Misa el jueves, día 4 
de este mes. 
Gaudeamus, 
sí, alegrémonos en el Señor por lo que 
esta preferencia significa y vayamos todos 
á besar las manos del Ungido del Señor, 
para tener parte en las bendiciones que 
por ellas derramará sobre la tierra. 
Ho extrañará 
á nadie que la HOJITA rebose hoy satis-
facción por todas sus líneas y que quiera 
comunicarla á todos sus lectores. Para 
conseguirlo os invita á pensar: 
¿Qué es un Sacerdote? 
La revistita De broma y de veras, 
que dirige el P. Vilariño, dice en su 
número de Agosto último: 
«El Sacerdote es lo mejor que tenemos 
en la t ierra. 
Para todos los que somos cristianos, 
es nuestro padre, nuestro doctor, con-
sejero, consolador, amigo, patrono y casi 
se puede decir el rey de nuestras almas. 
«Mas aún. Nuestros curas son más que 
nuestros reyes y más que nuestros padres: 
son en cierta manera nuestros Jesucristos^ 
dejados por Dios en su lugar para que lo 
que É l hubiera hecho, si hubiera vivido en 
la tierra, lo haga durante su ausencia en 
su nombre el Sacerdote. Esta es la idea 
del Sacerdote católico, esta es su misión, 
esta su altísima excelencia para con nos-
otros.» 
San Ignacio Mártir, 
dice que el Sacerdocio es la suprema 
dignidad entre todas las dignidades crea-
das. San Efrén, la llamaba dignidad infi-
nita. San Dionisio, hombre divino. 
Basta saber, dice San Ligor io, lo que 
dijo Jesucristo: que los Sacerdotes debían 
ser tratados como su misma persona. 
Qni vos audit me audit et qui vos spernit 
me spernit. Do lo que infiere el Crisós-
tomo, que el que honra al Sacerdote honra 
á Cr isto, y que el que al Sacerdote 
desprecia, injuria al mismo Cristo. 
E s el Embajador 
de todo el mundo cerca de Dios, dice el 
mismo Crisóstomo, para interceder é im-
petrar las gracias á todas las criaturas. 
«Debemos, pues, dice el P. Vi lar iño 
en la Revista citada, no solo reveren-
ciarlos como á Jesucristos, sino amarlos 
como á Jesucristo, y procurar, cuanto de 
nosotros dependa, que lo que son de 
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derecho y según la mente de Nuestro 
Señor, lo sean de hecho, y que nosotros 
y nuestras familias y nuestros pueblos los 
veneren como deben venerar, y los amen 
y honren como á Jesucristo mismo. 
Gaudeamus, 
repetiré otra vez, porque uno de nuestros 
convecinos ha sido elevado á tan alta 
dignidad; y mientras celebramos su fiesta, 
que será la de su primera Misa, elevemos 
preces al Cielo para que derrame sobre 
él particularísimas bendiciones y sea un 
digno Ministro del Señor. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 4,—Solemne función en la Pa-
rroquia, con sermón sobre las Grandezas 
de! Sacerdocio Católico, terminando con 
besa-manos al Misacantano. 
Día 5.—Primer viernes. Comunión y 
Ejercicios de costumbre. 
Día 7.—Los Mayordomos y Mayor-
domas del Santo Rosario dedican solem-
ne función á la Santísima Virgen. 
Día 14.—Comunión y Ejercicios de la 
Asociación de Hijas de María. 
Todos los días de este mes Meditación, 
y oraciones del mes del Rosario. 
EL CABLE DEL 
Cuando se oye á algún «intelectual» 
reírse del Rosario, se acuerda uno de que 
en la mesa de estudio de Pasteur y en la 
de Ampere, con frecuencia se veía, entre 
pilas y retortas, la corona del Rosario, en 
cuyos misterios se abismaban aquellas inte-
ligencias y en cuyas plegarias se confor-
taban aquellos corazones. Y dan ganas de 
exclamar: no rezan el Rosario, pero lo 
rezan los sabios, los verdaderos sabios, á 
lo Pasteur, á lo Ampere. 
Mas cuando se observa que desde su 
glorioso fundador, Santo. Domingo de 
Guzmán, hasta nuestros días, hasta Bene-
dicto XV , felizmente reinante, no hubo 
Pontífice que no recomendara ó precep-
tuase al orbe católico el rezo del Rosario, 
y que un siglo y otro, en todos los templos 
y en todos los hogares de la cristianidad, 
tugurios ó palacios, el Rosario se reza y es 
entre las popularísimas devociones domi-
nicanas la más popular, sin dejar de ser la 
más erudita, cualquier investigador de 
buena fé, por incrédulo que fuese, se 
detiene á inquirir qué es lo que por 
manera tan admirable es. 
¿Decíais que el hombre es animal 
racional? está bien; pero ¿no os satisface 
más la definición que dice ser el hombre 
«una inteligencia servida por órganos?» A 
nosotros sí. De todas maneras, una cosa 
es lo animal y otra lo racional; una los 
órganos y otra la inteligencia que de ellos 
se sirve. Y lo uno y lo otro, lo material y 
lo espiritual, todo el hombre «activa» en 
esa admirable oración del Rosario, mixta 
de mental y vocal. 
Se ejerce la actividad de la inteligen-
cia en las verdades más altas de nuestro 
Credo; y la voluntad en los principios fun-
damentales de la Moral cristiana, mientras 
el corazón manda á los labios la divina elo-
cuencia del Padrenuestro, de la Salutación 
angélica y del Trisagio. 
* * 
Escuela donde se aprende á sufrir, 
haciendo amable el dolor, ofrece el Rosa-
rio en los «misterios dolorosos», proyec-
tando sobre el lienzo de la consideración 
la vista del Huerto de las Olivas, la del 
patio de la Flagelación y de la Coronación 
de espinas, la de la calle de la Amargura y 
la del Calvario. Escuela de gozo en 
los «misterios gozosos», donde asistió al 
júbilo de la Encarnación del Verbo (¡si 
Platón levantara la cabeza!), y al júbilo del 
«Magníficat», cuando desde la montaña 
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raya en el horizonte de la Historia la 
Aurora inmaculada con el Sol en las entra-
ñas virginales; y al júbilo con que los ánge-
les cantaron paz en la tierra á los hombres 
de buena voluntad; y al júbilo de los encan-
tos de la niñez y de la adolescencia de 
Jesús y al ejercicio de los deberes y dere-
chos maternos de la Virgen Madre. En las 
gloriosas escuelas donde se ordena á su 
verdadero f in, á lo infinito, esencialmente 
uno y personalmente tr ino, á Dios verda-
dero, nuestros anhelos infinitos de infinita 
gloria, recordando la Resurrección, la As-
cención, la venida del Espíritu Santo en 
forma de fuego y viento para purif icarlo 
y arrebatarlo todo á lo alto; la Asunción, 
la Coronación de la Reina de los Angeles 
y de los hombres, en cuya maternidad los 
hombres y Dios somos hermanos... 
* 
Y mientras así se llena la inteligencia 
de sobrenaturales resplandores y la vo-
luntad deléitase en efectos sobrenaturales 
rezando el Rosario, los labios suspiran la 
oración del Padrenuestro, la oración 
divina por excelencia, el más divino len-
guaje que sabe pronunciar la lengua 
humana... Lo vamos á reproducir, porque 
la mayor parte de los gobernantes y de los 
sociólogos, según la «intelectualidad» 
moderna, ignora esta clave de todos los 
conflictos nacionales é internacionales, 
sociales, domésticos é individuales:..: no 
sabe el Padrenuestro. 
Padrenuestro que estás en los cielos, 
(fraternidad de todos los hombres bajo la 
paternidad de Dios, que está sobre todas 
nuestras miserias): Santificado sea el tu 
nombre (culto supremo al Padre Dios por 
su paternidad misma, ó lo que es igual, por 
su absoluto dominio sobre todas las cosas): 
Venga á nós el tu reino (que es el reino 
del Amor, único capaz de imponer paz á 
las discordias internacionales, nacionales, 
públicas y prividas): Hágase tu voluntad 
así en la t ierra como en el cielo (no la 
nuestra, que no mira sino por los ojos de 
esta inteligencia y de esta razón, ciegos 
con la ceguera dé la ignorancia ó de las 
pasiones, sino la tuya, tu Voluntad divina, 
ley eterna de que no son sino vibraciones, 
las leyes que mantienen el concierto de la 
Creación en el tiempo y en la eternidad). 
Eí pan nuestro de cada día, dánosle 
hoy (pues has reservado á tu Providencia 
el gobierno del mundo, y «Tú repartes y 
todos recogen»): Y perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos á 
nuestro deudores (Mancomunidad por la 
que nada humano es ajeno a ningún hom-
bre, y mancomunidad divinizada por la 
caridad bendita que hace perdonar á nues-
tros semejantes para ser perdonados por 
Dios): Y no nos dejes caer en la tentación 
(porque esta l iben ad nuestra, como inficio-
nada por el pecado, es muy débil): Mas 
líbranos de mal (¡de todo mal)!. Amen 
Sigúese la Salutación angélica—ese 
«cielo estrellado», como dice San Agustín 
—y lo demás que constituye el Avemaria, 
mezcla de súplicas como las del Padre-
nuestro, y de alabanzas como las del T r i -
sagio ó Gloria á la Trinidad, con que se 
cierra de decena en decena la oración 
vocal del Rosario. 
* .* 
Y cuando en el Rosario rezáis el Padre-
nuestro, parece que estáis en un horizonte 
iluminado por la plenitud de los esplendo-
res del «lumen natural» Y cuando rezáis el 
Avemaria, parece que estáis en un hori-
zonte iluminado por los esplendores del 
«lumen gratiae.»Y cuando rezáis el Gloria 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, parece 
que os^ alumbra el crepúsculo del «lumen 
gloriae». La Naturaleza, la Gracia, la Glo-
r ia. . . ¿hay fuera de esto algo más? 
Eso es el Rosario, eso abarca toda en-
tera la realidad subjetiva del hombre, y 
toda entera la realidad objetiva de la Crea-
ción en sus dos hemisferios, temporal y 
eterno. 
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Buzón de la HOJITA 
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57. ¿Es suficiente, para ser María, 
comnlgar semanalmente? 
De ningún modo será María, activa ni 
contemplativa, la que, pudiendo, no comul-
gue habilualmente á diario. A pesar de 
que se puede gozar del Privi legio pontif i-
cio con sola ía Comunión frecuente (no 
semanal), mi deseo y la conveniencia de la 
Obra es que toda María séa de Comunión 
Sacramental y visita diarias. 
(EL A. DE H). 
58. ¿Por qué se suprimió ía Misa de tos 
domingos en el Convenio y á veces en la 
Estación? 
Por no reunirse á oiría siquiera quince 
fieles, que, á juicio de los Doctores, son 
suficientes para suponer causa grave que 
autorice el binar un mismo Sacerdote. 
hn la iFíDila de lía. 
, - • • • v § ¿ - — 
Suma anterior , 
D a María Arjona González . 
D.8 Francisca Plana Hidalgo 
Suma y sigue . . , 
Estadística del mes de Agosto 
PESETAS 
1318. -
B A U T I Z A D O S . - D í a 1: María Calvez 
Gálvez.—2: Antonia Berlanga Ocana.—3: 
José Rojano Carrasco. —4: José Díaz Hi -
dalgo, Inés Díaz Mori l las y Adolfo Már-
quez Plana,—5: Francisca Domínguez 
Vergara, María Espinosa Taboada y María 
Cuenca Perea.—6: Ana Ruíz Becerra, 
Margarita Casermeiro García y María del 
Carmen Ruíz González,—8: Juan Suárez 
Bonilla.—10: Isabel Aranda López y Lucas 
Chamizo Garrido.—12: Juan Truji l lo Gó-
mez, Francisca García Villanueva, Asun-
ción Vargas Martín, Francisco Postigo 
Santiago y Pilar Dilez Bellido.—13: Inés 
Rodríguez Pérez.—16: María Sánchez 
González.—17: Juan Rengel MunozyAn-
tonio Villalobos Martos.—-18: Josefa 
Rivero Díaz -19: Isabel Calderón Ver-
gara, Leonor Molina Pérez y María More-
no Domínguez.—20: Antonia Gálvez Gar-
cía.—23: Vicente Pérez Gil.—24: Alonso 
Bello Márquez, Amelia Morales Marín y 
María González Cordero,—25: Andrés 
Molero Carrillo,—27: Purificación Reina 
Rengel, Antonia Aranda Vergara, José 
Zamudio Fernández y María Dolores Cal-
derón Meléndez.—28: Miguel Céspedes 
Galiano.—29: Ana Estrada Villalobos.— 
30: José Mata Rodríguez y Ana Díaz 
Blanco. 
D E S P O S A D O S . - D í a \ : D, Eduardo 
Alcaide Bautista, con D,a' María Rodrí-
guez Fernández.—24: D. Juan Fernández 
Polo, con D.a María Castillo Fuentes. 
DrPUISTTOS 
ADULTOS,—Día 4: D, Cristóbal Mar-
tín Espinosa.—5: D.a Antonia García Ga-
rrido.—7: D.a Teresa Vera Pérez.—12: 
D. Francisco Sánchez García.—15 Doña 
María del Cármen García Díaz.—17: Don 
Francisco Escudero Sánchez.—24: D. Bar-
tolomé Pérez Campaña,—29: D.a Josefa 
Jiménez Castil lo. 
(D. E. P,) 
P Á R V U L O S , - D í a 5: José Díaz Hidal-
go.—7: Isabel Mayo Durán.—16: Anto-
nia Cabrera Fernández.—-20: Teresa Sa-
las Jiménez.—21: José Carmona Soto.— 
24: Francisco Cruzado Bravo.—26: An-
drés Molero Cari l lo y Francisco Conejo 
Reina. 
MÁLAGA. —TIP. DE J. TRASCASTRO 
